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Introducción. Cambios en la altura del sillín afectan a la activación neuromuscular durante el 

ciclismo, principalmente de cuádriceps, isquiotibiales y tríceps sural [1]. Estas diferencias en la 

activación neuromuscular afectan a la producción de calor por parte de los músculos [2], y 

podrían tener una relevancia en el intercambio de temperatura con la piel. En este contexto, la 

termografía infrarroja podría ser una herramienta adicional que explorase los efectos de la altura 

de sillín en el ciclista. El objetivo del estudio fue examinar el efecto del ángulo de flexión de 

rodilla en la temperatura de la piel. 

Métodos. 16 ciclistas realizaron 3 test aleatorizados de 45 minutos de pedaleo al 50% de su 

potencia máxima (cadencia 90 rpm), cada uno con una flexión de rodilla diferente (20º, 30º, 40º 

cuando la biela está a 180º). La flexión de rodilla fue determinada de manera dinámica mediante 

fotogrametría. La temperatura de la piel fue obtenida en 16 regiones de interés en tronco y 

miembros inferiores, mediante termografía, antes, inmediatamente después y 10 minutos 

después del pedaleo. Las diferencias entre las 3 flexiones fueron analizadas mediante ANOVA 

de medidas repetidas. 

Resultados. Las diferentes flexiones de rodilla no tuvieron efecto en la temperatura de la piel de 

la mayor parte de las regiones (p>0,05). Únicamente se observó una mayor temperatura en 

poplíteo a 20º de flexión respecto a 40º (32,2±0,7ºC vs 31,6±0,7ºC, p=0,008) y un menor 

incremento de temperatura (diferencia entre 10 min después y antes del pedaleo) en tibial 

anterior a 20º respecto a 30º (-0,2 ±0,8ºC vs 0,3 ±0,9ºC, p=0,004). 

Conclusiones. La mayor temperatura de la zona poplítea en la posición más extendida podría 

explicarse por un mayor volumen sanguíneo en los tendones, mientras que el menor incremento 

de la temperatura del tibial podría deberse a un menor rango de movimiento del tobillo. Sin 

embargo, no se observó un efecto de la postura en la temperatura de las regiones conjeturadas 

como más susceptibles (por ejemplo cuádriceps). Estos resultados parecen indicar que la 

termografía infrarroja no sería útil en el ajuste de la postura en ciclismo. 
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